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RESUMEN 

La denominada colonización "fenicia" debió ser un proceso competitivo, no sólo 
protagonizado por fenicios de la ciudad de Tiro, sino que también debieron partici- 
par otras ciudades como Ashkelon, Dor, Akko, Tiro, Sidón, Arwad, Te11 Siikis y algu- 
nas ciudades chipriotas como Salamina, Kition o Amathus. Esto explicaría la masiva 
presencia de fundaciones fenicias en la península Ibérica entre los siglos VI11 y VI1 
a .c . ,  en algunos casos verdaderas ciudades ya desde el siglo VI11 a .c .  conio Gádir o 
Lixus. 

Los dos casos analizados de Tkr y M M ,  con conexiones con la guerra de Troya, ca. 
1 193 a.c. ,  no indican la arribada a la península Ibérica de poblaciones troyanas o de 
los pueblos del mar ca. 1186 a.c. ,  sino algún tipo de colaboración entre los egipcios 
M M ,  el estado hegemónico de la época, los Tkr de Te1 Dor, Tiro, Biblos, y quizás 
también Salamina, ca. 950-850 a.c. ,  lo que explicaría su participación conjunta en la 
empresa colonial fenicia. Una relación que, como refleja el relato y trayecto de Wena- 
mun, se remonta al menos a la segunda mitad del siglo XI, ca. 1075 a . c .  

Si se acepta la relación Massieni-MSws: no sólo explicaría la coincidencia entre el 
área costera ocupada por los Massieni, y el área de ocupación fenicia en la costa medi- 
terranea meridional de la península Ibérica, sino también que las ciudades que Heca- 
teo y Avieno denominan massienas o mastienas como Massia (Murcia), Sixo (Almu- 
ñécar, Granada), Menobora (;Toscanos?, Málaga) y Szlalis (Castillo de Fuengirola, 
Málaga), fueran en realidad colonias fenicias. 

Palabras clave: Fenicios, Pueblos del Mar, Tjekker, Teucro, Massia, Meshwesh, 
Sexi. 
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The designated "phoenician" colonization will be a competitive process, not only 
from the phoencian city of Tyre, but also had to participate other cities as Ashke- 
lon, Dor, Akko, Tyre, Sidon, Arwad, Te11 Silkis and some cypriot cities as Salamina, 
Kition or Amathus. This would explain the massive presence of phoenician founda- 
tions in the Iberian Peninsula benveen the VIIIth and VIIth centuries B.C., in some 
instances real cities already from the VIIIth century B.C. as Gadir or Lixus. 

The nvo analyzed cases of Tkr and Mfwi, with Trojan War connections, c. 1193 
b.C., they do not indicate the arrival to the Iberian Peninsula of Trojan inhabitats or 
Peoples of the Sea c. 11 86 a.c. ,  but some type of collaboration benveen the Egyptian 
MsWs: then, the hegemonic state, the Tkr of Te1 Dor, Tyre, Biblos, and perhaps also 
Salamina, c. 950-850 B.C., what would explain their participation together in the 
phoenician colonization. A relationship that, as reflects the statement and travel of 
Wenamun, at least go back to second half of the XIth century, c. 1075 B.C. 

If is accepted the Massieni-Mfwf relationship, not only would explain the coinci- 
dence benveen the coastal area occupy by the Massieni and the phoenician area in the 
mediterranean coast of the Iberian Peninsula, but also that the cities that Avieno and 
Hecateo designate massienas or mastienas as Massia (Murcia), Sixo (Almuñécar, Gra- 
nada), Menobora (;Toscanos?, Málaga) y Sualis (Castle of Fuengirola, Málaga), they 
would be in reality phoenician colonies. 
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Una de las ideas supuestamente más firmes de la 
investigación sobre la presencia fenicia en la península 
Ibérica es relacionar todas las colonias antiguas con la 
ciudad de Tiro, en función de la fundación de Gádir 
(Str. 1, 3, 2; Plin., N.H., XIX, 216; Mel., 111, 6, 46; 
Patérculo, 1, 2, 3 y 1, 8 ,4) ,  desde ca. 1100 AC. 

Sin embargo, lo que actualmente llamamos como 
colonización "fenicia" debió ser un proceso bastante 
complejo, no sólo exclusivamente protagonizado por 
fenicios de la ciudad de Tiro, donde intervinieron diver- 
sas ciudades estado de la costa mediterránea del Próximo 
Oriente: Cilicia en el Sureste de Anatolia, Siria, Líbano, 
Israel y Filistia. 

La amplitud del proceso en buena parte de las costas 
mediterráneas y atlánticas de la península Ibérica sugiere 
que nos encontramos dentro de un fenómeno mucho 
más complejo en el que debieron intervenir varias ciu- 
dades del litoral levantino del Próximo Oriente, lo que 
probablemente generó una notable competitividad y 
rivalidad entre las ciudades originarias: Ashkelon, Dor, 
Akko, Tiro, Sidón, Arwad, Te11 S i i k ~  y algunas ciudades 
chipriotas como Salamina, Kition o Arnathus, las cuales 
pudieron ser parte de las ciudades que intervinieron más 
o menos activamente en la colonización fenicia de Occi- 
dente. Esto explicaría la masiva presencia de fundacio- 
nes fenicias en la península Ibérica entre los siglos VI11 y 
VI1 a.c., en algunos casos verdaderas ciudades ya desde 
el siglo VIII como Doña Blanca o Lixus, que en fechas 
calibradas debemos remontar con seguridad al siglo IX 
a .c .  y probablemente hasta la segunda mitad del siglo 
X a.c .  

Este proceso sólo precederá al que posteriormente pro- 
tagonizarán diversas ciudades estado egeas del Suroeste de 
Anatolia y Grecia en el Mediterráneo Central y Occiden- 

tal (Domínguez Monedero, 199 1). Y a su vez, continúa 
al que se desarrolló en el Bronce Final IIIA, ca. 1050-950 
a . c .  (tabla 1), durante el cual hubo un proceso de inten- 
sificación de relaciones entre el eje Filisteo-Chipriota con 
la península Ibérica (Mederos, 1996). 

La reciente y sugerente publicación del libro de G. 
Garbini (1997; Bernardini, 2000, p. 23) sobre el papel 
desempefiado por los filisteos en la colonización feni- 
cia del Mediterráneo es un buen motivo para continuar 
replanteándonos hasta que punto las tradiciones de los 
Pueblos del Mar están vinculadas al proceso de coloni- 
zación fenicia del Mediterráneo Central y Occidental, 
tratando de superar las tesis hipercríticas que ven todas 
estas tradiciones troyanas recogidas por autores griegos 
y romanos como elaboraciones tardías vinculadas a la 
exaltación histórica de los orígenes de determinadas ciu- 
dades (Perret, 1976; García Iglesias, 1 979). 

TKR, TEUCRO Y LA REFUNDACI~N DE CAR- 
TAGO NOVA (Murcia) 

Uno de los Pueblos de Mar mencionados por las 
fuentes egipcias, los Tkr, Tjikar(a), Tjikal(a), Tjikkalr 
o Tjekker siguiendo las transcripciones de Albright 
(1950, p. 170 y 1975, p. 508) o Zikar según la de Helck 
(1977, p. 14), han sido sistemáticamente identificados 
con los Teucros de Troya, posteriormente fundadores 
de Salamina en Chipre (Gjerstad, 1944, p. 1 19- 120; 
Wainwright, 1963, p. 148; Sandars, 1978, p. 158, 170, 
187,201; Albright, 1975, p. 508 n. 3). 

No obstante, según la lectura de Garbini (1997, p. 
64), sería en origen I-sákar, Issacar en hebraico, una de 
las tribus del Norte de Israel, que lee como lugar de los 
Teucros, en contraposición con la identificación de los 
Tkr anatolios. 

NW. DE ANATOLIA CHIPRE EGIPTO 

T r q  VIlb2 1 180- Chipriota Fina IIIAl 1190-1 175 Dinastía XX 1196- 
Chipriota Final IIIA2 1175-1150 

-1 100 Chi~riota Fina IIIBl 1150-1 100 

Tfaya VIIbl 1 100- Chipriota Final IIIB2 1100-1050 - 1070 

- 1000 Protogeomdtrico-GeomCtrico 1 1050-950 Dinastía XXI 1070-945 

Trwa VI11 1000-. . . Geométrico 11 950-850 Dinastía XXII 945-7 12 

Tabla 1. Correlación de algunas periodizaciones propuestas para el Bronce Final del Mediterráneo. Dataciones de Anatolia, según 
Korfmann (1993, fig. 23) y Mountjoy (1997, p. 292), Chipre según Cook (1988, p. 15-16) para el Chipriota Final 111 y Kara- 
georghis (1981: 7) para el Geométrico Chipriota, Egipto según Malek (1993, chron. chart). 
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Precisamente, una de las leyendas tardías sobre el 
regreso a su patria de origen de muchos de los héroes 
que participaron en la conquista de Troya, ca. 1 193 a.c. ,  
el ciclo de Teucro (Vürtheim, 1 9 13), presenta llamativas 
similitudes con el contexto histórico que estamos anali- 
zando. En principio, como los MsWS (Herodt., IV, 19 1,  
1 )  (vide infrd), los Tkr presentan un linaje troyano. Y los 
lugares que frecuentan en la península Ibérica coinciden 
con la distribución de los Massieni, entre Cartago Nova 
y Carteia. 

La relación entre Teucro y los troyanos se mantuvo 
durante siglos, y en época persa, Dario I ordenó reprimir 
una revuelta en la Troya donde participaban los Gergi- 
thes, antepasados de los antiguos Teucros, según señala 
Herodoto (V, 122) en el siglo V a .c .  Posteriormente, 
Jerjes 1, hijo de Dario, al atravesar Troya en la ruta hacia 
Tracia y Europa habla de la tierra de los Teucros gergi- 
thias (Herodt., VII, 43). Y en la Iliada (VIII, 302), Gor- 
gition, hijo de Príamo y primo de Teucro, es muerto 
por él. 

Uno de sus antepasados, también llamado Teucro, 
fundó la dinastía troyana. Su padre, Telamón, participó 
con Heracles en la conquista de Troya, en castigo del 
heráclida por no haberle entregado Laomedonte, el rey 
de Troya, el premio por salvar a su hija, Hesíone, a cam- 
bio de las yeguas que tenía el rey, que le había regalado 
Zeus. 

Heracles mató a Laomedonte y a casi toda su familia, 
tres hijos y tres hijas, pero a la hija que había salvado, 
Hesíone, se la entregó a su amigo Telamón, que se casó 
con ella, y fruto de esta relación tuvo un hijo bastardo, 
Teucro, como se recoge a lo largo de una larga tradicion 
literaria desde el siglo VI11 a .c .  (Hom., II., VIII, 284; 
Hes., Frag. 250), siglo V a .c .  (Pind., Ist., U, 53; Sof., 
Ay., 1299-1303; Eurip., Andr., 796), siglo 11 a . c .  (Apo- 
lod., Bib., 11, 6, 4 y 111, 12, 7), siglo 1 a .c .  (Diod. Sic., 
IV, 42, 6), siglo 1 a.c.-1 d.C. (Ov., Met., XI, 269) y siglo 
1-11 d.C. (Hig., Fab. 89). 

Uno de los hermanos de Hesíone, Titono, previa- 
mente se había casado con la Aurora, Eos, y a petición 
de élla, Zeus le concedió la inmortalidad, aunque no la 
eterna juventud. El otro hermano, el pequeño Podarces, 
fue salvado por Hesíone al poder elegirlo como regalo de 
bodas de Heracles, pasando a llamarse Príamo, el resca- 
tado. Príamo será nombrado rey de Troya, y como her- 
mano de su madre, fue el tío de Teucro. Entre los hijos 
de Príamo estarán Héctor, su hijo mayor y máximo rival 
de Aquiles, y Paris, quien provocó la guerra de Troya al 

enamorarse y raptar a Helena de Esparta, la mujer de 
Menelao. 

Teucro, su hermanastro Ájax, Odiseo, Patroclo, 
Menesteo y muchos otros fueron pretendientes de 
Helena. Antes de que Helena eligiera a uno de ellos, 
tuvieron que hacer un juramento previo de acudir en 
ayuda del triunfador si alguien raptaba a Helena, ya que 
sus padres, Tindaréo, el rey de Esparta, y su madre Leda, 
se vieron en un serio compromiso por el exceso de pre- 
tendientes. Finalmente, Helena optó por Menelao, hijo 
de Atreo, el rey de Micenas. 

Teucro, que participó en la guerra de Troya contra 
su tío Príamo, y su primo Héctor, a causa de este jura- 
mento, fue el mejor arquero durante el conflicto y ganó 
la prueba de tiro con arco en los funerales de Patroclo 
(Hom., II., VI, 31; VIII, 283, 322; XII, 250, 371; XIII, 
710; XV, 484). 

Después del destierro de su padre Telamón, había 
conseguido el reino de la isla de Salamina (Hom., II., 
XII, 371), en la costa ática en Grecia, el cual había here- 
dado cuando se casó con su primera mujer, Glauce, 
la hija del rey Circeo de Salamina (Herodt., VIII, 64; 
Diod. Sic., IV, 72, 7; Apolod., Bib., 111, 12, 7; Sof., Ay. 
202; Eurip., Troys. 799). A su muerte, Telamón se casó 
con Peribea, la hija de Alcátoo, rey de Megara, de la que 
nació su hermanastro mayor Ájax, según recogen en el 
siglo V a .c .  (Pind., Ist., VI, 42; Sof., Ay., 562), siglo V- 
IV a .c .  (Jenof., Cineg., I, 9), siglo 111-11 a .c .  (Ateneo, 
XIII, 577a), siglo 11 a . c .  (Apolod., Bib., 111, 12, 7) y 
siglo 1 a . c .  (Diod. Sic., IV, 72, 7). 

Cuando intentaba regresar de la guerra a la isla de 
Salamina se encontró con la muerte de su hermano. 
Ájax había enloquecido por no haber sido elegido el 
griego más valiente en detrimento de Odiseo, con quien 
ya había empatado en los juegos fúnebres en honor de 
Aquiles. En su locura atacó a numerosas ovejas, pen- 
sando que eran Agaménon, al que le aborrecía, y Odi- 
seo. Cuando recuperó la conciencia, sintiéndose des- 
honrando, se suicidó (Vürtheim, 1907). 

Posteriormente, cuando Teucro llevaba a su madre a 
su sobrino Eurísaces, hijo de Ájax y Tecmesa, la hija del 
rey frigio Teleutante, como regresaban en naves distin- 
tas, lo perdió al naufragar el barco donde iba su sobrino, 
llegando posteriormente el niño a Salamina. Esto enfu- 
reció a su abuelo, Telamón, por haber puesto en peligro 
la vida del futuro heredero del reino, acusándole además 
de no haber defendido a su hermanastro Ájax, por lo 
que desterró a Teucro de Salamina. 
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Éste iniciará nuevas andanzas en Siria, y posterior- 
mente pasó a Chipre, donde fue acogido por el rey Cíni- 
ras, el primer rey de Chipre. Este rey había nacido en 
Biblos, y era hijo del hijo de Zeus, Apolo y de la hija de 
Pigmalión, Pafo, fundadora de esta ciudad del sur de 
Chipre. Es significativo que en el relato de Wenamun 
conocemos un gobernante de Biblos con el nombre de 
Tjeker-Baal (Wainwright, 1963, p. 149, n. 31) o Zakar- 
Baal según la transcripción de Albright (1 950, p. 174). 

Cíniras había colaborado al lado de los griegos en la 
guerra de Troya. En Chipre se casó Teucro con una de 
sus hijas, Eune, con la que tuvo varios hijos. Y después 
fundó la ciudad portuaria de Salamina, en las inmedia- 
ciones de la antigua ciudad de Enkomi, en recuerdo de 
su ciudad de origen. 

Una variante la recoge Virgilio en la Eneida (1, 619) 
durante el siglo 1 a.c. ,  quien menciona a Teucro visi- 
tando Sidón donde fue ayudado por su rey Belos a asen- 
tarse en Salamina de Chipre. 

La dinastía real de Salamina se consideró descen- 
diente de Teucro, según Isócrates (IX, 1 8) del siglo V-IV 
a .c .  y Pausanias (1, 3, 2) del siglo 11 d.C., y el templo 
principal de la ciudad dedicado al Zeus de Salamina se 
consideraba fundado por Teucro según Tácito (Ann., 111, 
62), a finales del siglo 1 d.C. Por esta razón los reyes de 
Salamina fueron también sacerdotes del templo, como 
descendientes directos de Teucro. 

La supuesta estancia de Teucro en el Norte de Siria y 
Cilicia viene reforzada porque en Olba-Ura, en la Cili- 
cia Tracheia u Occidental, la más montañosa, parece que 
Ájax, hijo de Teucro, fundó un templo de Zeus, según 
Estrabón (XIV, 5 ,  10) en el siglo 1 a . c .  Además, su fami- 
lia detentó la dinastía gobernante en la Cicilia Tracheia 
y el cargo de sacerdotes de Zeus, los cuales generalmente 
se llamaban Teucro o Ájax (Hicks, 189 1, p. 226). 

Años después, al oir el rumor de la muerte de su 
padre, Teucro intentó regresar de nuevo a la isla de Sala- 
mina, donde ahora reinaba su sobrino Eurísaces, quien 
le negó el acceso. 

La isla griega de Salamina era la tierra de nacimiento 
de Ájax (Hom., /L., 11, 577; VII, 199), y a él le pidie- 
ron ayuda los atenienses antes de la batalla de Sala- 
mina, haciéndole una dedicatoria después de la victoria 
(Herodt., VIII, 64, 121). Por el contrario, no tenemos 
constancia de que Teucro recibiese culto en Salamina. 
Según Gjerstad (1 944, p. 1 19-1 20), la relación de Teu- 
cro con la isla griega de Salamina es producto de la pro- 
paganda ateniense posterior a la victoria de Salamina. 

Si se observan las raíces familiares de Teucro, su única 
relación con la Salamina griega, un reino que además 
había conseguido su padre por matrimonio, es mínima 
en comparación con Ájax, que sí nació en la propia Sala- 
mina, porque Teucro es hijo bastardo, nace y lucha en 
Troya, y nunca fue bien recibido por su padre en Sala- 
mina. 

Teucro decidió continuar hasta la península Ibé- 
rica (García y Bellido, 1947, p. 1 16- 1 17), aunque otros 
autores como García Iglesias (1979, p. 135) creen que 
es una hispanización realizada por Asclepiades de Mirlea 
(Str., 111, 4, 3) en el siglo 11-1 a . c .  en un tratado sobre la 
Turdetania, recalando primero en Cartago Nova, según 
recoge Silio Itálico (111, 368; XV, 192) en el siglo 1 d.C. 
y Justino (XLIV, 3, 3), autor del siglo 111 d.C., a partir 
de la Historiae Philippicae de Trogo Pompeyo del siglo 1 
a.c.-1 d.C., donde Teucro fundó una ciudad, "llevado al 
litoral hispano ocupó los lugares donde ahora está Car- 
thago Nova" (THA IIB 126b, Calero, 1999, p. 867), y 
posteriormente pasó por Gádir, según Filóstrato (Vita 
Apoll. V, 5), autor del siglo 11 d.C., pues allí se con- 
servaba un cinturón de oro suyo, ciudad que en teoría 
ya debía haber sido fundada previamente. En principio, 
no hay justificación para que siguiese una ruta hasta la 
península Ibérica y no volviese desde Salamina a Chi- 
pre, pero simplemente, quizás tomó una ruta que ya se 
frecuentaba por entonces, y si la relación con la isla de 
Salamina es fruto de una interpolación ateniense tardía, 
su ruta inicial quizás debía haber sido desde Salamina de 
Chipre hasta la península Ibérica. 

Además, una hija suya se llamaba Batieia (Apolod., 
111, 139; Diod., IV, 75), y como señala Pérez Vilatela 
( 1  995, p. 334) la ciudad de Batheia, que aparece men- 
cionada en la guerra de Anibal, según Plutarco (Apo- 
phth. Scip. Maior 3) durante el siglo 1-11 d.C., suele 
asociarse con Baria, actual Villaricos (Cuevas del Alman- 
zora, Almería). 

Objetivamente, si Gádir fue fundada 80 años des- 
pués de la caída de Troya, según recoge Veleyo Patérculo 
(Hist. Rom., 1, 2, 3) en el siglo 1 a.c.-1 d.C., lo que suce- 
dió ca. 1 193 a .c .  según los cálculos de Timeo en el siglo 
IV-111 a .c . ,  nos indicaría para la fundación de Gádir el 
1 1 13 a.c. ,  por lo que no es posible que el propio Teucro 
visitase el templo de Gádir (Philostr., Vita Apoll. V, 5). Y 
otro tanto cabría decir de la supuestas fundaciones Sala- 
mina y Cartago Nova, la ciudad nueva fundada por los 
cartagineses, ya que de la ciudad de Salamina o la tumba 
1 de su necrópolis sólo tenemos constancia de su fun- 
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cionamiento desde ca. 1050 a.c. (Yon, 1999, p. 17- 19). 
Pero no podemos descartar que descendientes de Teu- 
cros, ya residentes en Salamina (Chipre), participaron 
en expediciones hacia la península Ibérica, englobados 
dentro de lo que genéricamente llamamos fenicios. 

Lo interesante del ciclo de Teucro es que a priori 
refleja unos orígenes míticos en Troya. Sin embargo, 
cuando después supuestamente parte hacia la península 
Ibérica, ya se trata del fundador de la ciudad chipriota 
de Salamina, donde están constatadas tumbas reales 
(Dikaios, 1963; Rupp, 1988), y la familia de su mujer 
tiene sus raíces en la ciudad fenicia de Biblos. Esto es, 
quienes realizan esa posible fundación en la costa mur- 
ciana o visitan Gádir ya se trata de biblitas-chipriotas, 
pues al menos ese era el origen de las tripulaciones y los 
oficiales que acompaíiarían a los Teucros. 

TKIR Y TEL DOR (Israel) 

Los Tkr algunos autores los identifican con los sícu- 
los, a partir de Hall (1 922, p. 301) que lee Zakuli como 
Sicul-i hasta los trabajos recientes de Edel (1984, p. 7 y 
1986, p. 225), lo que explica que este autor transcriba 
el término Tkr como Sikelern mientras que Skri lo lee 
como SakraSaern. 

No obstante, los sículos suelen relacionarse mayori- 
tariamente con los Skrique siguiendo a Albright (1 950, 
p. 167 y 1975, p. 508) su transcripción sería Sak(a)ruSa, 
Shekrlushe o Sheklesh y según la de Helck (1 977, p. 1 1, 
14) Sakalus, los cuales pudieron dar el nombre a Sici- 
lia (Maspéro, 187511 898, p. 196 y 1897, p. 464 n. 3; 
Wainwright, 1959, p. 201; Barnett, 1975, p. 367-368; 
Sandars, 1978, p. 1 12; Bunnens, 1985, p. 234; Garbini, 
1997, p. 27, 65; Bryce, 199812001, p. 410; Vagnetti, 
2000, p. 319-320), aunque el problema a dilucidar es 
si son originarios de Sicilia, la opción menos aceptada, 
o que algunos de ellos llegaron a asentarse en Sicilia, lo 
que fue motivo para popularizar ese nombre de la isla en 
el Próximo Oriente. 

Según el Onomasticon de Arnenope cuya informa- 
ción debe remontarse hasta fines del siglo XII a .c .  o ini- 
cios del siglo XI a.c., los Tkr son mencionados en una 
lista que menciona "Ashkelon, Ashdod, Gaza", no 262- 
264, seguido poco después por "Srdn (Sherden), Tkr 
(Tjekker), Prst (Pelesti)", no 268-270 (Gardiner, 1947, 
p. 190-205). Como puede observarse, no hay un orden 
claro puesto que geográficamente primero va Gaza, des- 
pués Ashkelon y luego Ashdod. Como los filisteos están 

situados claramente al Sur en la pentápolis de Gaza, 
Ashkelon, Ashdod, Gad y Ekron, se presupone que los 
Tkr estarían más al Norte, y luego los Srdn que hipoté- 
ticamente se sitúan aún más al Norte hacia la bahía de 
Akko. 

La única referencia que con claridad los sitúa en 
Dor (Stern, 1994, p. 89-90 y 2000, p. 198) es el relato 
de Wenamun, que menciona a los Tjikar(l), Tjikar o 
Tsikal según la transcripción de Albright (1950, p. 174 
y 195 1, p. 225), lo que necesariamente los relaciona con 
los Tkr, Tjikar(l), Tjikkalr o Tjekker también siguiendo 
las transcripciones de Albright (1 950, p. 174 y 1975, p. 
508), mientras que si aceptamos la lectura de Zeker en 
Goedicke (1 975, p. 18 l ) ,  coincidiría con la lectura Tkr 
o Zikar de Helck (1977, p. 14). 

Este viaje de Wenamun debió realizarse, si se acepta 
un sustrato histórico en el relato que habría usado 
como fuente un documento oficial (Scheepers, 1992), 
en un momento avanzado del reinado de Ramses XI- 
Menmaátre setepenptah (1 100- 1 070 a.c.), antes de que 
Smendes-Hedikheperre setepenre ( 1070- 1044 a.c.) funde 
la XXI Dinastía, que marca el inicio del Tercer Periodo 
Intermedio. 

El puerto de Dor, que fue uno de los puerros más 
importantes del Levante, presenta a partir del 1050 AC, 
estratos B1-10 y D2-9, un notable número de cerámi- 
cas White Painted 1 del Geométrico Chipriota 1 (Stern, 
1993, p. 33 1 -332), lo que pone en evidencia que la con- 
tracción de los lazos comerciales de Palestina con Chipre 
sólo afectó al Chipriota Final IIIB, ca. 11 50-1050 a.c. 

Consecuentemente, el caso de Tkr, al menos ca. 
1075 a.c .  están con seguridad instalados en la costa 
Palestina en Te1 Dor, desde donde debieron seguir desa- 
rrollando una notable actividad marítima en el Medi- 
terráneo, estrechamente relacionada con los chipriotas, 
como refleja la flota que disponían en el relato de Wena- 
mun. 

Los MSwr' o Meshwesh aparecen por primera vez 
citados en el año 34 de Amenofis 111-Nebma'atre (1 39 1 - 
1353 a.c.), ca. 1357 a.c., en 15 jarras que contienen 
grasa de bóvidos Meshwesh (Wainwright, 1962, p. 90, 
95-96,99). Aparentemente, se habían asentado en zonas 
del Oeste de Egipto y Libia y son representados en los 
relieves egipcios parecidos a los libios, de los que se dife- 
rencian por la ausencia de tatuajes y el uso de un protec- 
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tor o funda fálica, que lógicamente, debe deberse a que 
estaban circuncidados (Desanges, 1983, p. 437). 

El armamento militar que los caracterizaba era el uso de 
grandes espadas, por ello Merneptah-Baenre hotephirma'dt 
(1224-1 2 14 a.c.) destaca las 9.1 1 1 espadas capturadas a 
los Meshwesh como el principal botín de la victoria de la 
batalla de Per-ir, tras el ataque sufrido en Egipto durante 
su quinto año de reinado, ca. 1219 a.c.  

Sin embargo, cuando 23 años después se pro- 
duce el ataque en el octavo año de Ramses III- 
Usermahtreheryamun (1 194-1 163), ca. 11 86 a.c. ,  entre 
un total de 3386 Meshwesh, de los que 2175 fueron 
muertos, y cayeron capturados 1 1 jefes y 1200 soldados, 
apenas se citan en el botín 239 espadas, lo que implica 
escasamente una espada por cada 15 hombres, e indica 
que estos guerreros, después de 33 años, habían optado 
por modos de vida más sedentarios. 

Los Miwi, que unos creen originarios del Sur de Ana- 
tolia (Wainwright, 196 l ,  p. 82) y otros bereberes (Mas- 
péro, 1897, p. 330, n. 4; Drioton y Vandier, 19381 1994, 
p. 383), son parte del grupo de Pueblos del Mar con pro- 
nunciación final en S que suele transcribirse como sh. 

Junto a ellos están los los Skri (vide supra), los W?, 
que Albright (1950, p. 270 y 1975, p. 508) transcribe 
como Washasha, Washeshe o Weshesh y Helck (1 977, p. 
14) Wasas, los Ikywi, transcritos 'AqiwaSa o 'AqiyawaSa 
por Albright (1950, p. 166) o 'Aqajawas por Helck 
(1977, p. 1 l ) ,  y los Td, transcritos TuruSa por Albright 
(1950, p. 166) o Turus por Helck (1977, p. 1 1). 

Sobre esta relación con Anatolia, quizás el dato más 
importante sea la referencia de Heródoto (IV, 19 1, 1) 
sobre los maxies que "Según ellos, descienden de los 
troyanos", raíces que resultan contradictorias con un 
origen norteafricano bereber, por lo que según Desan- 
ges ( 1  983, p. 438) resulta "poco razonable identificar a 
los maschwesch con los maxues de Herodoto (IV, 191) 
sedentarios y establecidos en Tunicia". 

LOS M S W ~  FARAONES DE EGIPTO 

Tras la victoria de Ramses 111- Userma'dtremeryamun 
sobre los Mjws: en su octavo año de reinado, ca. 1186 
a.c., procedió a asentarlos en el extremo oriental del 
Delta. Progresivamene, los M?wifueron ingresando entre 
las tropas mercenarias que tenían los faraones y ganando 
protagonismo, al punto que en menos de un siglo, hacia 
finales de la Dinastía XX, con Ramses XI-Menmahtre 
setepenptah, ca. 1 100- 1070 a.c. ,  según Drioton y Van- 

dier (193811994, p. 383), el ejército egipcio se compo- 
nía casi exclusivamente de libios y M?wL La pérdida de 
los territorios nubios con el inicio del Tercer Periodo 
Intermedio redujo aún más el peso de los mercenarios 
nubios en el ejército. 

El principal medio de pago de los faraones a sus tro- 
pas mercenarias fue la donación de tierras en determina- 
das regiones donde se concentraban colonias militares 
que servían simultaneamente en su defensa, cada una de 
las cuales estaba a cargo de un "Gran Jefe de los Ma" o 
M?w? (Drioton y Vandier, 193811994, p. 383). 

Este proceso acelerado de aculturación a la religión y 
costumbres egipcias tendrá su primer hito en el nombra- 
miento como faraón durante la XXI Dinastía de Osor- 
kón (1)-Akheperre setepenre, 984-978 a.c. ,  y su con- 
firmación definitiva con la instauración de la primera 
dinastía exclusivamente Miwg la XXII Dinastía, con el 
ascenso al trono de Sheshonq 1-Hedjkheperre setepenre, 
945-924 a.c. ,  sobrino de Osorkón (1) y cuyo hermano 
y padre, Nemrod, había sido el Gran Jefe de los Ma o 
MSwSen la región del Delta de Bubastis. 

Este hecho consolidó el importante cambio que había 
supuesto la XXI Dinastía egipcia con sede en Tanis, 
al desplazar la capitalidad hacia la región del Delta, y 
específicamente hacia el Delta Oriental, estrechamente 
conectado por lazos económicos continuos con Pales- 
tina, Tiro, Sidón y Biblos, gracias al comercio marítimo 
y terrestre. 

La XXII Dinastía de Bubastis procedía de una familia 
MSwSque había detentado durante cinco generaciones el 
cargo de Gran Jefe de los Ma en esa región (Edwards, 
1982, p. 539), por lo que si le damos una media de 25 
afios a cada antepasado resulta exactamente ca. 1070 
a.c., fecha del final de la Dinastía XX con Ramses XI y 
el inicio de la Dinastía XXI. La vecindad entre Bubas- 
tis y Tanis explica que la residencia real probablemente 
continuase durante la XXII Dinastía en Tanis, puesto 
que allí fueron enterrados en las tumbas descubiertas 
por Pierre Montet en 1939. 

La individualidad de los MSwSqueda reflejada, como 
destaca Gamer-Wallert (1 973, p. 404), en que todos los 
reyes de la XXII Dinastía conservasen su nombre extran- 
jero sin adoptar nombres al uso egipcio, como hicieron 
posteriormente los reyes de ascendencia etíope. 

Fruto de los nuevos intereses comerciales y políticos 
que primaban el Delta egipcio y la costa levantina, She- 
shonq 1, citado en la Biblia como Shishak, invadió Judá 
e Israel. 
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Judá se encontraba en el quinto aiio del reinado de 
Rehoboam, hijo de Salomón, estado que se había for- 
mado a partir de dos de las tribus del antiguo reino de 
Salomón, Judá y Benjamín. Mientras que Jeroboam, 
que había estado refugiado en Egipto evitando la per- 
secución de Salomón (1 Reyes, XI, 40, XII, 2-3), con 
las diez tribus restantes se hizo con el trono del reino de 
Israel. 

El ataque de Sheshonq 1 atravesó Filistia y entró en 
Judá donde conquistó Jerusalén capturando el tesoro 
que habían acumulado David y Salomón (1 Reyes, XIV, 
25-26; 11 Cron., XII, 2-9) y siguió hasta Gibeon. Y 
desde allí penetró en Israel conquistando Beth-horon, 
Rehob, Beth-Shean, Shunem y Megiddo, donde levantó 
una estela conmemorativa (Malamat, 1963, p. 12- 13, 
19; Kitchen, 1989, p. 32-33). 

A partir de entonces, el Levante volverá a encontrarse 
durante la segunda mitad del siglo X (950-900 a.c.) ,  
bajo la tutela egipcia y específicamente de la nueva dinas- 
tía Msw?. La presencia de una fuerte influencia egipcia 
hasta Fenicia lo demuestra la estatua de Sheshonq 1 que 
le envió a Abiba 'al, el rey de Biblos (Dussaud, 1924, p. 
145-146, fig. 5). 

Manteniendo el control del país mediante las colo- 
nias militares al mando de los Jefes de  Ma, el hijo 
de Sheshonq 1, Osorkón 1 (11)-Sekhemkheperre setep- 
enre accederá al trono, ca. 924-909 a .c . ,  coetáneo a 
Baasha en Israel (909-886 a .c . )  y Asa en Judá (913- 
873  a.c.) .  

En política exterior, una estatua suya enviada a Eliba 
'al, rey de Biblos (Dussaud, 1925, p. 102, fig. 1, 109, 
lám. 25), confirma la conexión fenicia, pero el dato más 
significativo son las enormes donaciones de oro y plata 
que entregó en sus tres primeros años de reinado a los 
templos, ca. 924-922 a.c. ,  que señalan una prosperidad 
desconocida en Egipto desde los momentos álgidos del 
Imperio Nuevo (Edwards, 1982, p. 55 1). Aunque buena 
parte de estas fortunas probablemente provienen de los 
tesoros capturados en Jerusalén, es ~resumible que otra 
buena parte proceda de una reactivación económica de 
los intercambios comerciales del país. 

El hijo de Osorkón 1 (11), Takelot 1-Usermadtre 
setepenre, y posteriormente, quizás durante un breve 
periodo, Shoshenq 11-Heaqkheperre setepenre, detenta- 
rán el trono entre 909-883 a .c . ,  etapa de la que casi 
no sabemos nada, hasta que con Osorkón 11 (111)- 
Usermadtre setepenamun, ca. 883-855 a .c . ,  realizó 
una clara política para que su familia detentase todo 

el poder en Egipto. ,4signó a algunos sus hijos los car- 
gos de Grandes Jefes de Ma, mientras que otros como 
Harnakht fue nombrado sumo sacerdote de Amón 
en Tanis, Shoshenq de Ptah en Menfis, y Nimlot de 
Arsaphes en Heracleopolis (Edwards, 1982, p. 554- 
555),  reflejando un estrecho control del Bajo y Medio 
Egipto. Durante su reinado, Tanis y Bubastis siguie- 
ron siendo las ciudades más favorecidas mientras se 
mantuvo el contacto con Fenicia como demuestra una 
estatua de Osorkón 11 (111) en Biblos (Dunand, 1939, 
p. 1 15- 1 16, lám. 43, no 174 1 ), mientras en Israel 
detentaban el poder Omri  (885-874 a .c . )  y Ahab 
(874-853 a .c . )  y en Judá tras Asa le sucedió Jehosha- 
phat (873-849 a .c . ) .  

Le sucederáTakelot 11-Heajkheperresetepenre, ca. 8 5 5- 
835 a.c. ,  probablemente hermanastro de Shoshenq 11, y 
durante su gobierno se va a vivir un reequilibrio de fuer- 
zas en el Próximo Oriente, ejemplificadas en las sucesi- 
vas campañas de Shalmaneser 111 en su sexto (853 a.c.) ,  
décimo (849 a.c.) ,  onceavo (848 a.c.), catorceavo (845 
a.c.)  y decimo octavo año (841 a.c.) ,  que supuso una 
imposición de dependencia política para Jehu de Israel y 
Baal-manzer de Tiro, quienes tuvieron que pagar tributo 
en Monte Carmelo el 841 a.c. ,  y donde Shalmaneser 111 
levantará una imagen conmemorativa (Astour, 1971, p. 
384, 386). 

Egipto, Israel y Fenicia habían apoyado la alianza de 
Hamath y Damasco, coalición que frenó el avance asi- 
rio en Qarqar, junto al río Orontes, el 853 a .c .  Esta 
alianza se repitió frente a las sucesivas campañas de Shal- 
maneser 111 hasta la victoria final asiria del 841 a .c .  Era 
un momento propicio, pues en Egipto en el quinceavo 
año del reinado de Takelot 11, ca. 845 a.c. ,  estalló una 
revuelta que afectó a todo el país (Edwards, 1982, p. 
561), guerra civil que se prolongó durante 10 años hasta 
el final del reinado de Takelot 11 en 835 a .c .  

Shoshenq 111- Usermahtre setepenre-amun, probable- 
mente hijo de Takelot 11, fue nombrado faraón ese año, 
835-783 a.c. ,  en detrimento de su hermano mayor y 
principe heredero Osorkon, sumo sacerdote de Amón 
en Tebas. A pesar que el reinado de Shoshenq 111 es el 
más largo en Egipto desde Ramses 11, pues llegó hasta el 
783 a.c. ,  cubriendo 52 años, el país se dividió y surgió 
una dinastía paralela, la XXIIl Dinastía, de los cuales 
Pedubaste 1, ca. 828-803 a.c. ,  fue su primer represen- 
tante, instaurando su capital en Leontopolis, en el Delta 
Oriental, situación que se hará más compleja con los 
sucesivos faraones. 
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SEXI (Almuiiecar, Granada) 

La colonia fenicia de Sexi fue una de las más impor- 
tantes de la península Ibérica, y si hacemos caso a las 
fuentes clásicas que recogieron la leyenda en Gádir, qui- 
zás incluso se trate de la más antigua. Los enviados en la 
primera expedición tiria "se detuvieron en un lugar del 
lado de acá del Estrecho, donde se encuentra ahora la 
ciudad de los saxitanos; y como quiera que, realizando 
un sacrificio allí no les resultaran favorables las víctimas, 
se volvieron" (Str., 111, 1, 5; Trad. M.J. Meana). Como 
planteó Presedo (1 98 1, p. 30-3 l ) ,  con buena intuición, 
lo que trata de demostrar el texto de Estrabón, recogiendo 
la versión gaditana, era su mayor antigüedad frente a Sexi 
y Onoba (Huelva), lo que implica que ambas ciudades 
entonces disputarían a Gádir, con leyendas propias, la 
primacía de su fundación por los fenicios. 

En esta rivalidad probablemente intervenía el dis- 
tinto origen de procedencia de los colonizadores, tirios 
en el caso de Gádir y quizás de Te11 SiikBs (Siria) en Sexi 
como propone Lipinski (1984, p. 119), por ser idén- 
tico a Siiks(u). Sin embargo, no debemos descartar que 
el nombre originario del puerto de Te11 SiikAs quizás 
también derive los Skrzde donde podrían proceder si se 
acepta su origen sirio (Vanschoonwinkel, 199 1 ,  p. 476; 
Niemeier, 1998, p. 47), o en el cual pudieron instalarse 
después de la caída de Ugarit. 

Más interesante aún, y no advierte Presedo (1981) 
sobre el problema de las primeros intentos de fundacio- 
nes coloniales en la península Ibérica, es que indirecta- 
mente se infiere que Onoba (Huelva) h e  probablemente 
también una colonia fenicia, quizás superponiéndose a un 
poblado indígena del Bronce Final IIIA preexistente, lo 
que apoyaría las propuestas recientes que consideran que 
pudo haber existido un asentamiento de unas 2 o 3 Ha. 
(Pellicer 1986-89, p. 19 1 fig. 1 y 1997), un barrio feni- 
cio al pie del Cabezo de San Pedro, junto al actual puerto 
(Ortega 1999, p. 268-270, fig. 2), o quizás un asenta- 
miento en la isla de Saltes, y apoya la abundante presencia 
de grafiti fenicios (Mederos y Ruiz Cabrero, e.p. a). 

Estas referencias de Estrabón son aún más notables por- 
que a veces nos olvidamos que Sexi, Gádir-Doha Blanca 
y Onoba, las fundaciones más antiguas, presentan además 
las necrópolis fenicio-tartésicas más ricas, como reflejan las 
sepulturas de Laurita, Las Cumbres y La Joya, al menos 
con el registro arqueológico actualmente disponible. 

Sin embargo, las excavaciones en la necrópolis de 
Laurita (Almuñécar, Granada) han aportado una mayor 

relación con los Miwique con Te11 SiikBs como propone 
Lipinski. 

De los faraones MSwS se han documentado vasos de 
calcita con sellos reales en la sepultura 1 de Takelot 11, 
855-835 a . c .  (Pellicer, 1963, fig. 511 y 512; Leclant, 
1964, p. 403-404), sep. 16 de Shoshenq 111, 835-783 
a . c .  (Pellicer, 1963, fig. 2411 y 2412; Kitchen, 1973, 
p. 324, n. 451; Padró, 1975, p. 752-755), sep. 17 de 
Osorkon 11 (111), 883-855 a .c .  (Pellicer, 1963, fig. 2611 
y 2612; Leclant, 1964, p. 404) y sep. 20 de Osorkon 
11 (111), 883-855 a .c .  (Pellicer, 1963, fig. 3411 y 3412; 
Leclant, 1964, p. 404). 

Las tumbas reales de la XXII Dinastía en Tanis tam- 
bién contenían en sus ajuares sepulcrales vasos de alabas- 
tro coetáneos a los presentes en la necrópolis de Almu- 
fiécar, caso de la de Osorkon 11 (111), ca. 883-855 a.c. ,  
que contaba con un vaso de alabastro intacto junto a dos 
vasos canopos (Montet, 1947, p. 38) o la de Takelot 11, 
ca. 855-835 a .c . ,  que contaba con un gran urna reuti- 
lizada de alabastro de 60 cms. de altura (Montet, 1947, 
p. 82), la cual portaba dos cartuchos de Osorkon 1 (11), 
ca. 924-909 a . c .  

Quizás la hipótesis más verosímil sería que los vasos de 
alabastro fueron fruto de relaciones comerciales y regalos 
diplomáticos para garantizar la llegada regular de bronce y 
plata a Egipto, comercio que sería desarrollado por comer- 
ciantes fenicios controlando la ruta marítima procedente 
del Atlántico (Padró, 1982-83, p. 154, 158; 1983, p. 73- 
74 y 1999, p. 91; Mederos y Ruiz Cabrero, e.p. b). 

Esto también sucede en Israel, donde en las excava- 
ciones en Samaria en el palacio del rey Ahab, 874-853 
a.c. ,  se encontraron fragmentos de una jarra de ala- 
bastro con una inscripción de Osorkon 11 (111), 883- 
855 a .c .  (Reisner et alii, 1924, p. 8 l ) ,  lo que implica 
total contemporaneidad y probablemente un intercam- 
bio de regalos entre ambos reyes. Mientras que la otra 
vasija aparecida fuera de Egipto con cartela de los farao- 
nes Miws'procede del palacio real de Sidón bajo Abdi- 
Milkutti, que fue llevado a Assur tras el saqueo del pala- 
cio por Asarhaddon con el nombre de Takelot 111 (von 
Bissing, 1940, p. 155-159, fig. 8a-8b). En ambos casos, 
significativamente, nunca en contextos funerarios. 

EL PERIPLO FENICIO OCCIDENTAL DE LA 
ORA MARITIMA DE AVIENO 

Los Massieni y su capital Massia que menciona la Ora 
Maritima de Avieno (449-452), han sido relacionados 
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por Montenegro (1959, p. 204 y 1970, p. 252) con los 
Mfwf, correlación rechazada por Presedo (1 983, p. 1 53), 
que Gómez-Tabanera (1967, p. 307) considera carente 
de pruebas arqueológicas y García Moreno (1990, p. 
54) un ejemplo de como llevar hastas las últimas con- 
secuencias las teorías difusionistas decimonónicas. Más 
extrema es la propuesta de Tapia (1982, p. 56) quien 
habla de unos "mesenios argáricos" procedentes de Ana- 
tolia durante el Bronce Inicial y Medio. 

La clave a la hora de interpretar la antigüedad de 
estas referencias y particularmente la mención en la Ora 
Marítima de Avieno es que nos encontramos ante un 
periplo elaborado a partir de una fuente original fenicia 
(Caruz, 1982, p. 140; Pena, 1989, p. 21; Alvar, 1995), 
aunque no faltan autores que lo atribuyen a un periplo 
cartaginés, concretamente de Himilcón (Müllenhoff, 
1870; Blázquez, 1923, p. 56, 59; Dilke, 1985, p. 141- 
144; Salinas, 1992, p. 468, 477), en contraposición a 
la clásica teoría de Schulten (192211955) que lo con- 
sideraba un periplo masaliota. Como recuerda Salinas 
(1 992, p. 468), la no mención de las colonias masaliotas 
de Emporion y Rhode, que existían desde al menos el 
575 a.c., en la primera mitad del siglo Vi a.c. ,  es un 
argumento en contra de la autoría masaliota del periplo 
que difícilmente habrían dejado de mencionar dos de las 
principales fundaciones propias. 

Aceptar una cronología anterior al 575 a .c .  creemos 
que apoya un origen fenicio para el periplo de la Ora 
Marítima frente a la autoría cartaginesa, porque hasta el 
573 a .c .  no se produjo la caída de Tiro, tras trece años 
de asedio desde el 586 a .c .  y muy pocos autores han 
situado periplos como el de Hannón en fechas de la pri- 
mera mitad del siglo VI a.c. ,  salvo el 600 a .c .  de Culi- 
can (1991, p. 544) y hacia el 570 a .c .  diversos auto- 
res de los siglos XVIII y XIX (Bougainville, 1759, p. 
287-288; Falconer, 1797, p. 88; Vivien de Saint Mar- 
tín, 1863, p. 331 y 1875, p. 37), porque ello implicaría 
asumir una hegemonía marítima cartaginesa antes de la 
victoria sobre los foceos en Alalia (Córcega) el 535 a .c .  
y de la firma del Primer Tratado Púnico-Romano el 509 
a .c .  

MASSIA Y LOS 

De las dos menciones presentes en la Ora Marítima, 
la primera indica la presencia de "un puerto orientado 
hacia el sur se curva junto a la ciudad de los masienos 
(Massienum) desde alta mar y, en el fondo del golfo, surge 

la ciudad Masiena (Massiena) con sus murallas excelsas" 
(Or. Mar., 449-452; Villalba, 1994, p. 1 13- 1 14). 

La ciudad Masiena ha sido interpretada por casi 
todos los autores como la actual Cartagena (Murcia)'. 

Sin embargo, quizás podría tratarse también de la 
zona de Mazarrón (Murcia). En este sentido es intere- 
sante que pudo haber un cambio de nombre de Mastia 
o Masia a Maza(rrón) al igual que sucede entre Basti 
y Baza, pero también puede deberse al nombre de ori- 
gen árabe de Maza que significa puerto (Saavedra, 1929; 
Iniesta, 1989, p. 1 130, n. 7). 

La segunda opción, más reciente, ha sido situarla en 
Carteia (García Moreno, 1992, p. 210) o en las inme- 
diaciones del Estrecho de Gibraltar (Ferrer y de la Ban- 
dera, 1997, p. 72). Se apoyan en una segunda referen- 
cia en la Ora Marítima que apunta hacia la región del 
Estrecho de Gibraltar, "delante de la Columna de Libia 
(. . .) A uno y otro lado habitan cuatro pueblos: están, 
pues, en estos parajes, los altivos libiofenicios; están los 
masienos (Massieni) , están los reinos de los cilbicenos, 
de tierras muy fértiles, y los ricos tartesios" (Or. Mar., 
4 18-424; Villalba, 1994, p. 1 13- 1 14). 

Esta mención está más acorde con el libro 43 de Teo- 
pompo (Theop., FHG, 115 F. 200=224), del siglo IV 
a.c. ,  en Esteban de Bizancio, quien considera que Mas- 
sía-Masía y el territorio de los Massianoi-Masiano era 
una "región vecino de los tartesios" (THA IIB 64b y 
142be-be Lucas, 1999, p. 465). Y también con Hecateo 
de Mileto, autor de los siglos VI-V a.c., en Esteban de 
Bizancio (Hecat., FHG 1 F 40-44, 52; THA IIA 23b- 
g; Ganptia ,  1998, p. 142-145), quien cita Mastia y a 
los Mastienoi, Mastienos o "Mastianos: pueblo hacia las 
Columnas de Heracles", y varias ciudades habitadas por 
los Mastienos: Sualis, Menobora, Sixo y Molibdine. 

Esto ha llevado a situar a los Massieni en todo el 
litoral de Andalucía Central y Oriental, desde Algeci- 

1 Schulten, 192211955, p. 129; Berthelot, 1934, p. 99; Millás, 
1941, p. 314; García y Bellido, 1942, p. 46, 1947, p. 117 y 1948, 
p. 23; Lafuente, 1944, p. 73  y 1952, p. 168; Beltrán, 1945, p. 299; 
Figueras, 1948, p. 196; Gavala, 1959, lám. 2; Llobregat, 1975, p. 5; 
Tapia, 1982, p. 35, 56; Caruz, 1982, p. 139; Beltrán y San Martín, 
1983, p. 868; Gozálbes, 1983, p. 4; Ferreira, 1985, p. 59; Tsirkin, 
1986, p. 171; Villalba, 1986, p. 94-95; González Wagner, 1989, p. 
149; Alvar, 1994, p. 123; Sanmartín, 1994, p. 227; González Blanco, 
1994, mapas 1 y 5; González Ponce, 1995, p. 174; Padilla, 1999, p. 
963. 
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ras (Cádiz) hasta Cartagena ( M ~ r c i a ) ~ ,  aunque algunos 
autores los localizan entre Cádiz y Málaga (Silgo, 1992, 
p. 369) y otros en el Campo de Cartagena y Depresión 
de Lorca en Murcia (Bosch, 1945, mapa VIII; Alvar, 
1994, mapa 5 ) ,  Cabo de Palos en Murcia y Cabo de 
Gatas en Almería (García y Bellido, 1948, p. 23, 133; 
Pastor et alii, 1992, p. 120) o Murcia y Almería (Lacalle, 
1996, p. 17 1). Esta proyección hasta Murcia y Almería 
también se apoya en la posible identificación de Molib- 
dine con Baria (Villaricos, Cuevas del Almanzora, Alme- 
ría) (García y Bellido, 1 948, p. 134). 

Las otras ciudades habitadas por Mastienoi se tiende 
a agruparlas en el litoral malagueño y ganadino, Sualis 
en el Castillo de Fuengirola (Recio Ruiz, 1993, p. 132 n. 
1 8), Menobora-Maenuba, probablemente en Toscanos, 
en la desembocadura del río Vélez (Nieme~er, 1979-80, 
p. 288-289, 291), junto con la gran concentración de 
Cerro del Mar, Casa de la Viña, Cerro del Peñón, Alar- 
cón y Jardín (Velez-Málaga), y Sixo en Sexi, la actual 
Almuñécar (Tovar, 1974, p. 75, 78-79, 81-82; García 
Moreno, 1990, p. 56, n. 19; Gangutia, 1998, p. 15 1, n. 
303), siguiendo un orden que confirma en fechas poste- 
riores Plinio el Viejo (N.H., 111, 3, 7-8; Bejarano, 1987, 
p. 23, 119), "Carteya (...) la población de Suel (...) 
Málaca con su río; después Maenuba con el río; Sexi 
(. . .) Sel, Abdara". 

Algunos autores prefieren atribuir mayor antigüe- 
dad a la variante Mastienoi -st- de Hecateo de Mileto, 
en Esteban de Bizancio como Gangutia (1998, p. 150 
n. 300) frente a los Massieni -SS- de la Ora Marítima de 
Avieno, pero tanto en un caso como en el otro se trata 
de autores tardíos, del siglo VI d.C. Esteban de Bizan- 
cio y del siglo V d.C. Avieno, en los que resulta difícil 
dar mayor fiabilidad o autoridad a una u otra transcrip- 
ción. 

Si se acepta el origen fenicio del periplo de la Ora 
Maritima de Avieno nos encontramos entonces con 
unas poblaciones litorales, precisamente en una de las 
zonas de mayor presencia de asentamientos fenicios 
desde Murcia hasta Algeciras (Cádiz), que los autores 
antiguos insisten en llamar Massie~zi o Mastieni, deno- 

2 Schulcen, 19221 1955, mapa; Berthelot, 1934, mapa; Almagro 
Basch, 1952, p. 243, fig. 204,250, fig. 205; Gómez Tabanera, 1967, 
p. 306, 308; Caruz, 1982, p. 139, 153; Caro Baroja, 1986, p. 187; 
Montenegro, 1989, p. 23; Canal et alii, 1994, p. 1 15- 1 16; Padilla, 
1999, p. 962. 

minación que podría proceder de los MSwr: los cua- 
les habrían llegado a la península Ibérica junto a otros 
pobladores fenicios de la costa levantina, y cuya relación 
reflejan los numerosos vasos de calcita depositados en 
tumbas de Almuñécar con cartelas con los nombres de 
varios faraones Mlwl. 

Unas poblaciones Mlwi con raíces líbico-egipcias 
desde el siglo XIV a.c. ,  cuyas regiones donde pudieron 
asentarse durante la colonización fenicia en la península 
Ibérica parecen coincidir con las poblaciones de origen 
libio de Argelia Oriental, Túnez y Libia que posterior- 
mente López Pardo y Suárez Padilla (e.p.) creen recono- 
cer en la costa malagueña a partir del siglo VI a .c .  

CONCLUSIONES 

Los dos casos analizados de Tkr y MSws'con conexio- 
nes con la guerra de Troya, ca. 1193 a.c. ,  no indican la 
arribada a la península ibérica de poblaciones troyanas 
o de los pueblos del mar ca. 1 186 a.c. ,  tras su derrota 
en el octavo año de Ramses 111, como tradicionalmente 
se ha sugerido. 

Los Tkr del Onomasticon de Amenope, se asentaron 
en la costa del centro de Israel, en el puerto de Te1 Dor, 
desde donde debieron seguir desarrollando una nota- 
ble actividad marítima con Egipto y otros destinos en 
conexión con Chipre, como refleja el relato de Wena- 
mun, donde además, significativamente el gobernante 
de Biblos tiene el nombre de Tjeker-Baal, lo que podría 
indicarnos una estrecha relación entre los Tkr y la dinas- 
tía gobernante de Biblos. 

En el caso de los Tkr y su epónimo Teucro, inicial- 
mente de origen troyano, acaba tratándose del funda- 
dor de la ciudad chipriota de Salamina, y el padre de 
su mujer, supuesto rey chipriota, tiene sus raíces en la 
ciudad fenicia de Biblos, por lo que quienes realizan la 
supuesta fundación en la costa murciana o visitan Cádiz 
serían biblitas-chipriotas, pues al menos ese era el ori- 
gen de las embarcaciones, tripulaciones y oficiales que 
supuestamente acompañarían a los descendientes de 
Teucro y los Tkr. 

Por su parte, los MSws: de posible origen troyano, 
aunque ya asentados en Libia desde ca. 1357 a.c. ,  y pos- 
teriormente en Egipto ca. 1186 a.c., autorizados por 
Ramses 111, se situaron en las regiones litorales orientales 
del Delta del Nilo lo que sugiere una cierta orientación 
marítima en contacto con otras regiones del Levante. 
Durante la XXI Dinastía se consolidó el papel de los 



Mi,,, principalmente como tropas mercenarias en el 
ejército egipcio y finalmente con Osorkón (1) tendrán a 
su primer faraón ca. 984-978 a .c .  

La XXII Dinastía supuso el acceso al poder faraónico 
de una familia Miwjde Bubastis hacia el 945 a .c .  El fun- 
dador de la dinastía, Sheshonq 1, tras una campaña mili- 
tar que arrasó Filistea, Judá e Israel, convirtió a Egipto 
en el poder hegemónico de la región entre ca. 950-900 

a .c . ,  provocando el inicio de la decadencia de los filis- 
teos como potencia marítima, lo que facilitó el despe- 
gue de la hememonía marítima tiria (Mederos, 1996). 
Simultaneamente, Sheshonq 1 estableció estrechos lazos 
comerciales y políticos con el soberano de Biblos, como 
demuestra el envío de una estatua del faraón a Abiba 'al, 
y debió extender esta colaboración con Tiro, el principal 
beneficiario de la decadencia filistea. 

Consecuentemente, a lo largo de la segunda mitad 
del siglo X a .c .  y la primera mitad del siglo IX, ca. 950- 
850 a.c. ,  cabe presumir algún tipo de colaboración de 
egipcios MSwS, e1 poder hegemónico de la época, los 
biblitas, los Tkr de Tel Dor, los tirios y quizás también 
Salamina, lo que explicaría su participación conjunta 

en la empresa colonial fenicia. Una relación que, como 
refleja el relato y trayecto de Wenarnun, se remonta al 
menos a la segunda mitad del siglo XI a .c . ,  ca. 1075 
a .c . ,  pues existe una clara conexión comercial entre 
Tanis (Egipto), Te1 Dor, Tiro y Biblos, y la última etapa 
del viaje de Wenamun acaba en Chipre. 

El hecho que los faraones de la XXII Dinastía con- 
servasen siempre su nombre MSwS, sin adoptar uno al 
uso egipcio, demuestra que se mantenían orgullosos de 
sus orígenes. Y será justamente en este periodo, durante 
el IX a .c .  cuando parece que existió una relación entre 
Egipto y Sexi (Almuñécar, Granada). 

El papel que Sexi debió haber tenido desde los 
momentos iniciales de la colonización fenicia en la 
fachada mediterránea, debe ser la razón que explique la 
presencia de la colección de vasos de piedra más impor- 
tante fuera de Egipto, todos ellos significativamente per- 
tenecientes a la XXII Dinastía regida por faraones MSwS, 
desde Osorkón 11 (111), ca. 883-855 a.c. ,  hasta el ini- 
cio de su decadencia a partir del reinado de Shoshenq 
111, ca. 835-783 a .c . ,  con el coniienzo de la coexistencia 
simultánea de las XXIl y XXIII Dinastías. 

Estos vasos de piedra, aunque han aparecido amor- 
tizados en sepulturas de fines del siglo VI11 o siglo VI1 
a.c. ,  no necesariamente tuvieron que haber llegado en 
etapas posteriores procedentes de saqueos de tumbas 

reales en Egipto, porque inicialmente parece que fue- 
ron contenedores de vino, y algunos con el cartucho 
real podrían corresponder a presentes reales de los farao- 
nes MfwS egipcios enviaron a la península Ibérica para 
garantizar el comercio de estaño y plata, coetáneos a sus 
reinados entre 883-783 a . c .  

Sexi, Gádir y Onuba (Huelva), en época de Estra- 
bón, se disputaban con leyendas propias la primacía de 
su fundación por los fenicios. Significativamente, las 
tres se sitúan en ámbitos geográficos diferentes y com- 
plementarios, la costa granadino-malagueiia, el estrecho 
de Gibraltar y estuario del Guadalquivir, y el desembo- 
cadura de los ríos Tinto y Odiel, lo que explica la tem- 
prana implantación fenicia en ellas. 

Otros dos puntos de la costa murciana, Cartageiia y 
Mazarrón, eran también frecuentados por los fenicios 
al menos desde el siglo VI1 a .c .  según demuestran los 
pecios del Bajo de la Campana (Cartagena) (Mas, 1985; 
Roldán et alii, 1995) y la bahía de Mazarrón (Negueruela 
et alii, 2000; Negueruela, 2000), y con seguridad hay 
materiales del siglo VI11 a .c .  en los Saladares (Orihuela, 
Alicante) (Arteaga y Serna, 1975, p. 39, Iám. 8/52). 

Las fuentes clásicas hasta ahora han sido aparente- 
mente contradictorias en relación a los datos arqueológi- 
cos. Por una parte, Silio Itálico, un autor del siglo 1 d.C. 
bien informado de las fuentes púnicas, aún teniendo 
claramente constancia de que Asdrúbal había fundado 
Qrt Hds(t) (Diod., XXV, 12; Pol., 11, 13; Zonaras, VIII, 
19), no duda en señalar que "Dat Carthago viros, Teu- 
cro fundata vetusto" (Sil., 111, 368) y "Urbs colitur, Teu- 
cro quondam fundata vetusto, Nomirie Carthago" (Sil., 
XV, 192) (Grosse, 1959, p. 226). Esto implica que tuvo 
acceso a fuentes que conocían la tradición local y sabían 
además lo que significaba estrictamente el propio noni- 
bre, Qrt (ciudad) HS(t) (nueva), esto es, que la fun- 

dación de Asdrúbal se realizaba en las proximidades o 
sobre una ciudad precedente, refundándola, a la que 
ahora probablemente se le otorgaba poderes sufetales 

propios. 
Por otra parte, un autor del siglo VI a .c . ,  como 

Hecateo de Mileto (560-480 a.c.) ,  en su Descripción de 
la Tierra de ca. 500 a .c . ,  según recoge Esteban de Bizan- 
cio, no sólo habla de los Mastienoi sino también clara- 
mente de ciudades mastienas o massienas, "Sixo: ciudad 
de los mastienos" o "Molibdine: ciudad de los mastie- 
nos" (THA IIA 23f y 23g; Gangutia, 1998, p. 145). 

Si además la presencia de los Massieni en la Ora Mari- 
tima de Avieno provenga de un ~ e r i p l o  
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fenicio, en caso de aceptarse la relación Massieni-Miwi, 
indicaría la presencia de MSwS en las regiones costeras 
mediterráneas murcianas, almerienses, granadinas, mala- 
gueñas y gaditanas, junto con fenicios de Tiro, Biblos, 
etc., al menos a partir del siglo IX a .c .  

Esto explicaría no sólo la coincidencia entre el área 
costera ocupada por los Massie~zi, y el área de más 
intensa ocupación fenicia en las costas mediterraneas 
meridionales de la península Ibérica, sino que también 
las ciudades que Hecateo y Avieno denominan massie- 
nas o mastienas como Massia (Murcia), Sixo (AlmuÍíé- 
car, Granada), Menobora (;Toscanos?, Málaga) y Sua- 
lis (Castillo de Fuengirola, Málaga), fueran en realidad 
colonias fenicias como ha demostrado la arqueología y 
no ciudades indígenas. 
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